
El Magallanes, domingo 22 de marzo de 2026 / 13Opinión

Alejandro Kusanovie Glusevic
Senador por Magallanes

Magallanes y el legado

EI extremo austral
de Chile esta ingre-
sando a una era de
alta complejidad. Su
ubicación geográfi-

ca, la riqueza de sus recursos
pesqueros y su creciente valor
geopolitico configuran una rea-
lidad cada vez mas dificil de
comprender para los órganos
públicos con competencias en la
región, tanto en el plano interno
como externo.

Desde hace años, Magalla-
nes se ha visto debilitada por la
convergencia de dos fuerzas:
por un lado, un ambientalis-
mo ideologizado, superficial
y desconectado de la realidad
territorial; por otro, una agenda
austral capturada por intereses
anclados en una época que dejó
de existir. Este fenómeno se
vuelve evidente al comparar la
situación con Argentina, cuyo
Estado logró definir y persistir
con claridad en sus objetivos
geopolíticos y sobre ello ha
invertido sostenidamente en in-
fraestructura y posicionamiento
en su extremo austral.

En nuestro caso, Magallanes
se ha transformado en un labo-
ratorio de ideas y proyectos que
responden a visiones ideológicas
que luchan unas con otras. Esto
ha derivado en caminos que
se entrecruzan de gestión en
gestión, y al final vemos a una
región prisionera de agendas
que no dialogan entre si ni con
el impulso nacional que histó-

ricamente permitió consolidar
soberania en ese territorio. Esto
explica las profundas asimetrias
entre Chile y Argentina en el
austro, en algunos aspectos,
decisivas.

Este estancamiento ha hecho
que casi toda la política austral
y antártica sea ejecutada desde
Punta Arenas, debilitando una
de las principales ventajas com-
parativas de Chile: su cercania
fisica con la Antártica. Mientras
el pais sigue discutiendo proyec-
tos largamente postergados en
esta ciudad, Argentina ha con-
solidado a Ushuaia, más cerca
del anillo antártico, como plata-
forma logistica y turistica hacia
ese continente, e incluso avanza
en infraestructura inteligente y
geopoliticamente rentable en la
Antártica que sirve y potencia

el rol de Ushuaia.
En este contexto, el gobier-

no del Presidente José Antonio
Kast enfrenta una oportunidad
histórica: abandonar la mirada
centralista que ha tratado a Ma-
gallanes como una región más,
evaluada historicamente con
parámetros ajenos a su singu-
laridad. Reorientar la relación
de Chile con la Antartica exige
comprender que la crisis del
multilateralismo impacta direc-
tamente en esta politica, y que se
requiere seriedad estratégica,
no gestos simbólicos ni agendas
comunicacionales vacias.

El desafio, sin embargo, es
complejo. Se trata de un gobierno

con recursos limitados, multiples
urgencias y una ciudadanía cada
vez más impaciente. En este
escenario, la clave no es gastar
más, sino gastar mejor. Persistir
en proyectos definidos por calcu-
los electorales o en una politica
antartica anclada en inercias
del pasado solo profundiza la
desconexión con un entorno in-
ternacional en transformación.

Un ejemplo elocuente de es-
ta postergación es la construc-
ción del camino que conectara
el estrecho de Magallanes con
el canal Beagle. Su lentitud -
una de las mayores del pais-
simboliza el rezago estructural
de la región. A estas alturas, su
eventual finalización podría
resultar tardia para impulsar el
desarrollo de Tierra del Fuego
y de las islas australes. A ello
se suma una densa maraña
regulatoria que desalienta la
inversión y restringe el poten-
cial productivo.

Estas debilidades no son nue-
vas. Desde el laudo Aabitral del
canal Beagle, el espacio austral
ha experimentado retrocesos
en su proyección estratégica.
El acuerdo sobre el Campo de
Hielo Patagónico Sur reabrió
una frontera que el Tratado de
1881 habia cerrado, desplazan-
do el limite hacia el Pacifico
en un tramo sensible. A esto se
suma la cesión de importantes
recursos glaciares, configu-
rando uno de los episodios más
controvertidos de la política

exterior chilena reciente.
Las falencias continúan en

otros ámbitos: la falta de una
estrategia coherente frente a
la proyección de la plataforma
continental argentina; la debili-
dad en la defensa de la sobera-
nia chilena en el mar antártico
en negociaciones internacio-
nales; errores cartográficos en
zonas sensibles; y decisiones
dificiles de justificar en infraes-
tructura estratégica antártica.
No se trata de hechos aislados,
sino de un cuadro persistente
de desorden estratégico.

Revalorizar Magallanes
exige mucho más que decla-
raciones. Implica poblar el
territorio, invertir en infraes-
tructura, asegurar conectivi-
dad efectiva y consolidar una
plataforma logistica robusta
hacia la Antártica.

Pero también requiere un
cambio más profundo: aban-
donar la mirada fragmentada
y técnica con que el Estado ha
abordado historicamente estos
temas, y comenzar a interpretar
el escenario global con realismo.
Magallanes no es una región más.
Es la puerta de entrada a la An-
tártica, el punto de articulación
entre el Pacifico, el Atlantico y
el océano Austral, y una reserva
estratégica de agua, energía y
conocimiento.

Si Chile no lo entiende a
tiempo y actua en consecuencia,
otros lo harán. Y entonces, será
demasiado tarde.

Marcos Buvinie Martinic

Las soledades invisibles

Nuestro mundo globa-
lizado y digitalizado
nos ha puesto casi
todo al alcance de la
mano. Todo parece

estar cerca (es cosa de escuchar
los lugares donde las personas
cuentan que van de vacaciones)
y todo se puede conseguir (es
cosa de encargar los productos
a un proveedor chino). Pero la
globalización se complica cuando
padecemos en la economia los
efectos de la lejana (¿o cercana?)
guerra en Iran, porque el alza del
precio del petróleo trae un mayor
costo de las cosas.

También, todo se pone com-
plicado cuando nos damos cuenta
que estar conectados no significa
estar comunicados, y que las mul-
tiples conexiones en redes socia-
les no resuelven los problemas de
convivencia ni quitan el amargo
sabor de sentirse solo. Ahi, enton-

ces, es cuando entramos al pais
de las soledades invisibles.

Esto de las soledades invisibles
se manifestó también la semana
pasada con una noticia que pasó
desapercibida para muchos: una
persona mayor fue encontrada
muerta en su departamento y ya
llevaba cerca de dos semanas de
fallecida. Decia la nota de prensa:
"Residentes del sector, preocupa-

dos al no ver a su vecino durante
varios días y alertados por un
hedor persistente que emanaba
desde uno de los departamentos
del quinto piso, solicitaron la
presencia de Carabineros".

¿Cómo era la vida de esa per-
sona? Ariel se llamaba. ¿ Cómo
nadie lo echo de menos?, ¿en
qué soledad invisible vivía para
que muriese tan solo y nadie se
diera cuenta hasta pasadas casi
dos semanas?

Detrás de este triste suceso,
que no es primera vez que ocu-
rre, está la invisible soledad en
que viven muchos mayores que
se van quedando solos y mchos
tienen que sobrevivir con pen-
siones miserables; nadie o casi
nadie los visita, no tienen una
red de contactos y de apoyos
para muchas cosas elementales
de la vida, y especialmente para
sentir que son queridos y valio-
sos para otros. La soledad es una
epidemia silenciosa que, muchas
veces, convive con una pobreza
también invisible que se vive
puertas adentro.

Lo acontecido en nuestra ciu-
dad con la muerte de don Ariel
tiene, también, la réplica que nos
llega desde otras regiones con
noticias de suicidios de personas
mayores que, que solos o en pare- prójimo y solidaridad!

jas, deciden poner fin a sus vidas.
Hay estudios que muestran la
dramática realidad del aumento
de los suicidios de personas ma-
yores. En un pais que envejece
aceleradamente ¿qué vida, qué
sociedad tenemos cuando para
muchos ser una persona mayor cs
un drama de soledad y abandono,
y donde en ocasiones esta soledad
invisible termina en el suicidio?

Ante esta dramática e invi-
sible soledad de tantos adultos
mayores no basta con horrori-
zarse ni pensar indignadamente
que "jesto no puede ser, alguien
tiene que hacer algo!". Bueno,
esc "alguien" que tiene que hacer

algo es usted y soy yo; es decir,
¡nosotros debemos hacer algo! No

permitamos que la indiferencia
nos deshumanice, al punto de
dejar morir a los mayores en una
soledad invisible.

Por ejemplo, podemos intere-
sarnos en conocer a los vecinos,
especialmente a los que son
mayores; preguntarse por sus
necesidades, ofrecerse para
hacer pequeños servicios, como
hacer las compras, ir a pagar
las cuentas, acompañarlos a los
controles médicos o a trámites
diversos. ¡ Todo eso no es dificil
y es un signo concreto de amor al

También, en muchas parro-
quias y capillas hay grupos de

personas mayores que se reunen
para compartir, acompañarse y
ayudarse fraternalmente, y se-
guir creciendo espiritualmente.
También hay grupos de volunta-
riado de la comunidad cristiana
que visitan a adultos mayores en
sus casas. Entonces, ofrezcase
como voluntario o voluntaria para
servir a los mayores. También
hay grupos de adultos mayores
en muchas juntas de vecinos y
otras organizaciones, ¡participe
e invite a participar!

Los aportes de la campaña de
Cuaresma de Fraternidad ("las
cajitas de Cuaresma") este año
estarán dedicados a financiar
diversos programas de apoyo
de la Iglesia a las personas ma-
yores; también ahi podemos ser
solidarios y generosos en nuestra
colaboración.

Como lo dijo en repetidas
ocasiones el Papa Francisco, una
sociedad sana es la que cuida
los dos extremos de la vida -los
niños y jóvenes, por un lado, y
los ancianos, por el otro lado-,
porque ambos tienen mucho que
aportar: en los niños y jóvenes
está la fuerza creativa de la vida,
y en los ancianos está la memoria
y la sabiduría de un pueblo.
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